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Las mejores instituciones de nada sirven, si se 
quedan escritas en el papel y existen solo paia 
perpetuar en ridículo á la nación, ¿tyié será, 
juies, del país en d o n d e »  abusó se sobrepone i
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pf VIERNES 25 DE NOVIEMBRE DE 1836.

km .
(Ntltn. 67.)

nTamaulipasy octubre 19 de 1836.
Hemos dado lugar en nuestras columnas al editorial 

de ía Abeja de Nueva Orleans del 23 del próximo pa- 
gado, en que se trata de la cuestión importante que se 
agitaba en el Parlamento Británico, á principios de 
julio, con respecto 6 Tejas. Parece que á los edito
res de aquel periódico ha cuadrado muy mal la noti
cia, y comentariando ta proposición vertida en la cá
mara de los comunes, y la resistencia que el lord Pal- 
tnéWtou manifestó para  su admisión, concluyen con 
las ámen tzas y fanfarronadas que son anexas á su ca
rácter insolente, contra la Inglaterra, sin embargo de

rué desechada, 
latos del asunto, que I

qué ministra el enunciado periódico en que nos hemos

asegurar que la proposición : fué desechada.
No nos hallamos cou otros datos del asunto, que los
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por el respetable autor de la mocion que nos ocupe, 
tengan los progresos que se les han calculado, es pea» 
ciso convenir en qe$ este resultado vendría de que loe 
escombros de nuestra pátria habian caído bayo el do»
minio absoluto de los americhnot.

Lord Paímerston se engaOa cuando eró qne la con
ducta del gobierno de América ha sido la que debía 
•bservar en la contienda,sin embargo de estar perfec
tamente convencido de que algunos de sus súbditos 
habían suministrado grandes socorros á los sublevados. 
Sin duda descansa en una respuesta igual 4 la que re
cibió nuestro gobierno, escudándose aquel con que las 
leyes del pais permiten esa desvergonzada coopera
ción. Si tales leyes existen, la república del Norte es 
una reunión de bandidos con quienes no pueden guar
darse ningunas relaciones; porque no se debe conser
var buena inteligencia con un sujeto que deja sacar do 
su casa los instrumentos con que sus hijos piopios 6 

doptivos han de hacer daño á su amigo con todo su 
conocimiento: la Francia entónces, la Inglaterra &c., 
esperaráu la misma conducta en cualquiera guerra eu 
que tos americanos puedan sacar algún fruto de sus 
especulaciones. Ln sus puertos se armarán escuadras, 
se equiparán ejércitos, y el gobierno de aquel país se 
evadirá siempre cou las mismas respuestas, porque ea« 
ta es su táctica obscum, y porque tiene demostrado, 
que en hallándose de por medio su codicia y ambición, 

pbieruój&ytSe BltedOi. - ,po puede mantener ilesos de uttrage ningunos pactos.
La conducta del gobierno americano con México,

; ha hollad

Impuesto de él; y suponiendo á sus editores la verdad 
 ̂que han desconocido en los negocios mas importantes, 
y ocultado en el de Tejas, en que (antas veces han 
mentido con procacidad, no eptqmos en una total con
sonancia cou los dignos miembros de la cámara que 
prepusieron el tnensage al rey, respecto de los funda
mentos en que han apoyado su mocion ni ménos con 
el todo de lo que en coutra ha espuesto eí circunspec
to ministro.

Convenimos en el peijuicio que resultaría al comer* 
ció ingles, reconocida' "
Unidos la independencia de Tejas: convenimos en que 
se esteudería el. infame tráfico de esclavos, eterna ha sido muy infame

<• i i  i- i i l 1: i . 1 I XT__¿_ r._4-__ i . l - .  L_____ _
hollado con una planta sucia

afrenta de los predicadores de la libertad en el Norte; los tratados con que ambas potencias se habian ligado;
pero no podemos estar de acuerdo en que verificado 
el tal reconocimiento, fuera e;*to tan duradero como lo 
supone la predicción de males progresivos; porque si 
hasta ah«»ra México no ha hecho reclamaciones 4 los 
Estados-Unidos en los términos que demandare la 
couducta rastrera de aquella perjura amiga, es sin du
da porque ha esperado que se aplicase decisivamente 
en las veces que se ha preguntado, siendo siempre 
evasivas sus respuestas: y si el gobierno mexicano aun 
Do se declara de los Estados-Unidos tan enemigo ó 
mas que de Tejas, no es porque lo detenga el menor 
TOmor, pües que acostumbrados sps súbditos 6 una lu-

ha acreditado con una desvergüenza sin límites su ma
la fe, y esta misma conducta observará cómo, coa 
quién, y cuando le convenga, apoyado en los mismos 
principios que ha manifestado: principios maliciosos 
que no pueden ofrecer ninguna garantía, ningún ca
rácter de inviolabilidad á las relaciones establecidas 
con el nuestro-ni con otro gobierno.

Ningunas medidas se habian dictado en el gabinete 
de Washington al tiempo de discutirse en Lóndres el 
asunto de Tejas, pera impedir que México sufriese una 
guerra injusta y oculta de los Estados Unidos: el no
ble lord fué falsamente informado, pues que no solo

1

cha de 26 anos que comenzó por romper el yugo de entónces, ni aun hoy sabemos que se hayan puesto en 
nn trono envejecido en peder y grandeza, nada podia práctica algunas providencias: al contrano, se presta

a entablar una * " *
lica, y hecho q

á ' ‘nuestro K obr/rnorpé^anocírfiT  en tal e s& § í « M f #  americana? si esto ocu mmeia es cierta.no be . 
hasta que M élico cubriese con sus ruinas el último de mo» temdo esphc aciones de un suceso tan contradic- 

i hijos, ó Washington despareciese  de la faz de la torio á a manchada conducto de aooel gobierno, j  
tra: por consiguiente, dado que les males previstos «roemos que 6 ¿I habrá dado logar alguna

n¡P » . ;
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la# mira# de lo# americano#, y no que el gobierno h a - tos mexicanos puedan, (8) dejando á cada uno hacer su 
ya vuelto sobre su# pasos; pues ya tenemos muy j»«„_ CjMftgNaferio. (9)
brados datos para juzgar «fifi la# SlffSplfié dé aquéllos sí#** l<7 de préfrtibs se fe llama decreto f^tal que 
llegan no ma# hasta cierto punto, y con cierto# o b - acabó con el honor y disciplina del ejército: se dice
je to # ................  [Continuará.) que por él entraron á figurar en el ejército hombre * *

táctica, moral ni otros conocimientos militares que los 
¡Re observaban los hordas de pat duros llamados insur- 

m m i & t i m m t e ' u .  >.«- gentes Ya el Sr. Victoria panduro (l©) comienza á

j  ) poHlico, por 4  cual las ciudades los pueblos, y  aun las 
<3/1:4/, calles fueron  bautizadas con nombres de antiguos in• 

Sres. editores. E l Cosmopolita de anteayer trae un surgen*™: que á Iturbide y  á los gefes que lo acornpa- 
artículo editorial qut es muy acreedor á que " 'Ift jft á proclamar la independencia en Igua a, son á
den un lugar de preferencia en su periódico, pagándo * los que se debió la independencia, atribuida injustamm- 
les así el que ellos le dieron al comunicado á que se h  á los antiguos insurgentes que no pudú ron conseguir- 
refiere, por cuya inserción merecen un medio de aguí la por la impolítica con que procedieron.• Estos hechos 
litatjafljblp# mando p a tt cuando** «cate plata. D ice^iVéM qfsm convtene m wm'dmvlorpHra que la posteridad 
Btí:~-Independencia. „La ley protectora de la admisión dé ¡a gloria á quienes la; hayan merecido, y ó nuestros 
de - Idí etqWAoles, que á millares emigrarán de Espa- hijos, que w. vieron lo que pasó, no se les comulgue con 

como sepan la buena disposición de nuo# WttftWf. Pero de eslu gtóníi n^eSfá r exentos tas Vic
torias, tos Bravos, Guerreros y  oh os muchos, que sin 
emburgo de que «nos habrán ya sucumbido á la fuerza 
es cañota, y  otros inlernátfpác eu tos montes, luego se 
•agregaron á nuestro lib /\tídor Itarbide, y  participa/un 
de la gloria deshacer la independencia. *4

is lo presentamos
ue lo león ámn».
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tras autoridades, fué considerada por nosotros , como 
dNipVéRftlio'tíb otras ttíedidas avanzadas en contra dé 
fe  p&Ha. (1) &  Mosquito (aquí entran vds.) tfól í \

üri artfculó del qite i 
pañi tjhfe se vea que 

aeración en nuestros dichos. (3) La pierna qe López 
fftncfelfrdá se ha presentado en escena, y la* mismas 
«Use# qóé feyb él rt¿ÍVWetr céhtral (4) d é  Calleja y Ve- 
uégas se usaron en contra de lo# defensores de la intle-

vds.) 
insertamos to 
no hay exa

Es inhfgdble que esta se logró por tas garantías que 
ofreció llurbide, y  por eso el éjércit libertador se de-  
nominó 'trigatente: la unión ron los españoles, violada 
por los patrioteros, espulsáodolos con innumerables mí- 

pendencia, se han repetí 1o-, ha unos cuantos diaa. xicanos de que se componían sus fam ilia s , f u i  una; y
„EI articulo es una ensayada para esplorar el modo otra la religión de nuestros padres que ofreció guar-  

con que se recibe; (5) el ministro lo ha leído con frial- dar; u también ha sido atacada por vds., sres. mine, jti 
dad, f6) y los mi«mo8 que espulgaron á Torres por ha año de 33 e.i la memorable administración de Furias: y  
"ber publicado el procesó de Santa Anna, han ehmü cuándo el manto de la p^feria rio alcanzó á cubrir las 
decido á Vfáta *dfe una producción unti-patriótica (7), profhesas del plan de Zavaleta, ya  no tuve  ramos mon-
-------- - *' ja s , fra iles ni iglesi iŝ  ¿se acuerdria vds?

[11 Hubiera si b  muy bueno que nos hubieran in - Sin esas garantios no habría habido independencia, á 
diettao cuales eran esas irtédidus. H tt,st,ya  caigo: las de la que están adheridos ms*para (demente los nombres de
Entregar el poís á los españolé*, ¿Es xttrdadf ¡lió, há, 
**, hó! Maé razón será creer que vds. los sumculotes 
quitien  b it regar el pais á tos anglo-arñeriainos simpá 
tico-colonos cu-indo tanto se han empeñado en escribir 
Ú su fa v o r : >h! no hay qut morderse tos lábios,
’1  [*J: T<4 entero debieron insertarlo, pó'rÜUe,thlnca- 

ftb í'ttá  r&intos, sé fes hoce dteir lo que no dicen; r .  g r , 
da, cortándole una parte dice: Poncio Pila tu fué 

^Wjcídcado, lo qu> es una bl sfemia.
[31 Y>1 te v¿ 'que *on muy sinceras, SÍ señor.

” * 4 fW centra lism o les há trust ruado los tascói; 
on, tomo que se tes escapó la préi'a de las gar

los Qwntijmares, Bustamantes, Chávarris, Nrgretes, y  
otros que noi < • í , u

i

nombro por no alarga' tanto esta nota. 
Paro concluirla y  qut $e vea que In que exasp róá vds. 
no comprenda á los vérd/adt ros patriotas, vaya para qut 
9t diviertan esa

R E D O N D IL L A .' ■>» . . . .
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Tuvieron núnca Victoria, 
Biavo, ni otros de igual gloria 
Matando los gachupinestiiU  £ • • * . iInocente# f

Antes Bravo. Jaóblemente j l

_____ ftrá para ptonúncianusé flót,ihiha ly á b S T l^ ^  181^ 'Muy á los jé v tfW jp l^ g ^
pd¥'D,' Cárlos él pretendiente. ¿No es ésó lo qiit qxíit presenciaron los sucesos h que se rr/h-rer pata qu* pro•
Ybt d á t ii entenderé Pues hoy tienen vds. que el ar tí curen inipon¿ ^ ¿ j t i  la verdadera historiqdt\$¡} pátria:
tu fa  que Dos ha alarmado no ha sido mal recibido, v sin 7o 
Ürkbútgo no nos hemos pfoi 

tema es ton
qhe les ha dado algunos maiog ratos a ios qi

►c/dr simpatías federales, hán cetrbrado.tas e f meras tos oh? to s >lidian i i. n> má
t te consiguieran tn S. Jacinto. Pero hnble f f  ttl kTtúrla t\¿vxa ou ndo alabar la 9¡metria de la 

%dró! ¿qtdquerían*fo. qUt htíbferá hecho'inÍj&i¡¡> tiíé#á ,deifJJ*L-'1* ^ f ** í>,u ' ** 1
‘ ¡desterrarni cuentt ro;:a Á loJán  cóMí de <

» . . .  ----  X . fe. « I f !  i .  V i * .

¡puestos cstánJSSSñ  
¿Y por qué se les había de forzar 
rtibpo/il tnot Yo señor, déjese -  

comentarán muy favorablemente á

fr&  *)/Ohf rto é$ nada
^  .  • A i .  jm ' . a  i» .  ± - 4 .  *  f k  e* t k  i

J ,*  t
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)ttsor Tonéí: mil gril
lo de lo qtié tib quieras
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^f§ectwir tos fratos de sus tarcas; los aras» Bravo, Muz- 
" ^ M R ayoni Quintana y otros muchos insurgentes, 
Siebea esperar que pronto los muerdan «ui^n™ v*

■

esperar que pronto los muerdan quienes va tan- 
*>'les ladran.” ( I I )

Esto está muy gracioso, picados hay en la rueda, 
sres. Cosmopolitas como, apóstoles de la anarquía,

Jcarece que con el mayor placer vieran repetir aque
tas desgraciados dias de luto y de barbárie que dea- 

vastó el país mas floreciente del globo: ellos aun tocan 
la  tecla de los es panoles» la cual en otros tiempos le 
sirvió bastante a t gansea lotiaimo para alarmar incautos, 
efectuar hechos memorabilísimos como el del saqueo 
de esta opulenta capital el ano de 28, y echar el resto 
con la espuision no de simples españoles, sido de ciu
dadanos naturalizados, padres de familias mexicanas 
que también fueron desterradas de su país natal, des 
poblando y empobreciendo el pais, expeliendo de su 
seno infinitos caudales que animaban la agricultura, la 
industria y el comercio Tantos males bieu tas ha 
resentido la pátria; no hay ya quien los desconozca, y 
por lo mismo ya no suena la flauta que con repetición 
tocan. Mas siendo esto largo decen tar, quizá otra 
ocasión se ocupará de ello su corresponsal de veis.—  
Abre el ayo

o. .< rq# ve*.. , ,
Sres. editores de E l Mosquito.— Muy eres. n»¡os: 

en el número 92 de El Cosmopolita de 29 de octubre 
último, he  leído un cómunicado ,suscritas per El pre-  
garitón, en el cual manifiesta«I deseo de saber el esta* 
do que guarda la causa que se sigue á dos individuos 
presos en Ih ex-Acordada por pedijrneqtadel Sr. ex
conde de Regia. Antes de descender á obsequiar los 
deseos del articulista basta donde me fuere posible, 
teame permitido advertir, que, en el asunto en cues
tión, ni soy juez, ni escribano, ni ab ogad o , ni cosa que 
lo valga. . PnUU quis per alium , quod potest / acere 
per se tpsum, dice una regla de derecho, según oí decir 
d un licenciado de quien fui escribiente algún tiempo, 
y be aquí la causa de mi salida ó la palestra cual otro 
Quijote.

Es, pues, el caso, que á pesar de lo ruidoso del 
iasunto y da haber .transcurrido en .su secuela bien lar
gos dos años, yace hoy en estado sumario, Dios sabe 
•por qué razón El lineal militar que en su prin cipio 
entendió en él, le dtó no poco cordelejo. Pasó á un 

jiuez de letras que después de algunas actuaciones fa
lleció, y el que le succedió, dictó la providencia del 
careo con el Sr. ex-conde,solicitado por los presun- 

-tos reos, lo que dió logar á que se le recusara, y ade
más se apeló á la córte suprema de justicia. D ;sducs 
de las moratorias consiguientes á tal resistencia, el ca
reo tuvo efecto, y parece que .cuando se tenia'resuello 
proceder á la confesión con cargos, fueron tomadas 

ion consideración y atendidas anteriores solicitudes del 
Sr. ex-conde, para, que se les entregara el sumario: 
ha sido preciso acucarle repetidas rebeldías, que en
tiendo le han hecho sufrir ya una multa de cinco pe
so*; pero lo cierto es que el asunto se encuentra en
torpecido, y que siguiendo’así reposará, quizá tanto ó 
m asque los siete durmientes.

§i no se ha cumplido con aquello de administrar 
pronta y cumplid*mente fuslina; si se han dado 6 tro 
pasos tortuosos en los trámites, si «I tiempo transcur- 
rido escede de aquel que se debiera emplear para que 
1a segur de la ley descargara él golpe sobre el crimi
nal, ño mé tacú jócalcarló: las paTtes interesada#, los 
letrados y el público sabrán calificarlo: solo he queri
do sacar d e ;^ d u d a s  al Si*, preguntón y nada mas.

Pero para conseguirlo, rue&yá vfls.t ares, editores, ten
gan la bondad de dar un lugar en sus columna» á este 
comunicado, seguros de h  sincera gratitud dé— E l ei
(remetido, —4 4

... i *v9PBli

i-.1’?'

n b a  m ié d v y
« « H ile  

M  Itéi
...JntosV

’m r »
tM ton de lot

lis 'druéldades que ademas ejercían, 
iso dé los ataques, y su destreza en 

ah muy allá el terror y él espanto. Es-
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Sres. editores de E(  Mosquito.— Dícese en el públi
co que e) general en gefe de las fuerzas uue van sobre 
Tejas, ha entregado el mando al general Ramírez y 
Sesma á consecuencia de iio habérsele dado al primé» 
ro los recursos que se le ofrecieron, y que son tan ur
gentes, que sjn ellos no puede hacerse dicha campanil 
sin entregarse al mas seguro peligro de una completa 
derrota por parte del enemigo y á las fuñeras conse- ' 
cuencias de la indisciplina del soldado, que en seme
jantes circunstancias, como las que ba previsto el g e - ‘ 
neral Bravo, no es fácil de contener, tanto ménos, 
cuanto que todos van bien avisados de la criminal 
conducta que en asunto 6 pillage obseivarón los g e 
nerales y gtfes de la funestísima campana auterirr, m  
la que uo pasa de tres"6 cuatro generales que f in ie 
ron eu ella con religiosidad y pureza, pues todos los 

peinas fueron unos solemnes ladrones que sacaron su 
fot tuna del precario alimento del soldado, del sudor 
de las inermes poblaciones y de la desgracia misma de 
los enemigos, después que fueron vencidos,

Que el general en gefe haya dejado el mando por 
los motivos expuestos, és ciertamente muy laudable en 
la circunspección y probidad de S. E.; fu ro es triste 
tristísimo, y me atrevo $ decir que muy funesto pata 
el ejército y pafa la nación, que en el Sr Ramírez y 
Sesma haya recaído el mando de un ejército que va á 
conducir por las mismas poblaciones en donde tan re
marcada está (a rapacidad y  cw arrítu de algunos. ¿Qué 
pueblo, hacienda ó ran ho hay, ¿res. editores, «pie uo 
se estremezca al oir el nombre del general Sesma, por 
la dureza con |ue los ha tratado..! ? ¿Qué soldado hay 
que no esté seguro de perecer de necesidad á las ór
denes de su general? ¿Qué vivandero podrá auxiliar al 
ejército, estando seguros de que el general..... 6 les to
mará sus efectos para no pagárselos y revenderlos muy 
caro á la tropa, corno lo hizo cierto general que anda 
de paseante en esta capital, y cuyo robo tuvo que pa
gar el general Urrea¡ ó no permitirá vivanderos en «l 
ejército, para serlo solo un ffuidam, pues es pú 
blico y notorio que con tal carácter salió de esta 
capital en compañía del Sr. Valencia y con la pernio 
ciosa circunstancia de que este general va de cuartel- 
maestre, y muy concatenado con una porción de su
balternos supernumerarios que sacó de México para 
sus privadas miras lucrat vas, «***+*»***&*

Por todo lo expuesto es de esperarse que^á la ma
yor brevedad teagamos una catástrofe dotar esa que 
encadene para siempre á la república á su ultima des
gracia si el supremo gobierno no procede con la ener
gía imparcialidad, severidad y circunspección que de, 
mandan tas males e£?an urgente y peligrosa crisis, 

.cuyo funesto caráctbr es debido (permítaseme esta 
franqueza) af encogimiento, condescendencia, temor, 
apatía, ó qué se yo que cósa, con que el gobierno ha 
maerhado en este aciago año de 36, cuya fatalidad no 
sabemos si se transmitirá al de 37,-yéu cuyo caso me
jo r no-* fuera no haber nacido.

Siento con todo dolor de mi corazort que el Sr. Ra* 
mirez y Sesma esté dando motivos á censura?» tan 
amargas; pero bien sabe. S. S. que es nada lo que aquí 
d»go. en comparación dé lo qlie «e dice por esos mun
dos y qúeno podrá negar, porque han sido tino* hechos 
mas claros que la luz (W medio día, cuya publicación 
evitará si escucha los gritos de su conciencia, y toma 
el saludable partido de retirarse á la vida privada en 
vez de continuar mandando él ejército, ó de tomar el 
mando militar de Matamoros, cuya especulación lo 
obligó á acompañar al general Bravo.

Dispensen vd*., sres. editares, á su molesto servidor 
q. b, 85. mm .— Un ranchero de Santa Terna.
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Sres. editores de El Mosquilo.— Ee demasiado sen 
>le recordar que ninguno de los sres. gobernadores, 

? el primero hasta el actual, hayan tomado una 
•videncia favorable con respecto al callejón que 
lian de los Tabaqueros, pues ocupa, como todo el 

muiido sabe, un lugar principal en eka capital.
Esto no obstante, en él se reúnen toda clase de in

mundicias que ocasiona la ‘absoluta falta de policía, y  
se ven todos los desórdenes que produce I* Oías gro
sera y rústica inmoralidad," pues es un punto en donde 
con motivo de venderse la mas ordinaria comida que 
allí se hace y las sobras de las casas particulares para 
los infelices, se pone completamente intransitable pór

m i

- ,  -
asunto es una de las amargas pruebas que podemos 
presentar sobre la impunidad de los crímenes en u>ta 
capital, aunque para tos sres. editores de El Diario lo 
será de ios progresos de la ilustración y moral, V*. 
mos al caso, - 4 - , -r- T tttt: ; ^¿ íT-T̂ T"
• Del 4 alG del corriente noviembre fué aprendido 
por el tenieute coronel D. Francisco Vargas, el famo
so y antiguo ladrón Faustino Brieeno, acusado en su 
anterior causa de haber asaltado la tienda de Juan Chi
quito y al convento de Santa Isabel, en cuyos delitos 
conoció el Sr. juez de letras D. Cayetano Iba i ra, y 
habiéndolo sentenciado á ocho anos de presidio, un 
personage de suprema gerarquía, interpuso sus respe

las suciedades, conjunto de perros que andan tras tos para que no tuviera efecto la mencionada seuten- 
cllas, y lo que es peor que todo, por los ébrios que allí cía: conseguido esto, lo entregó su patrono á la madri- 
concurren á beber los pésimos y dañinos pulques que na del reo, que lo fué una estanquillera de la plázuela 
se les venden: con tal motivo el espresado callejón es del Volador, á quien le dijo el meucionado personags: 
uno de los muchos lugares que llaman la atención de „sé que tu ahijado es ladrón, facineroso, y cuanto ma
la policía por su constante desórden, por su asquero- 1o hay; pero ahí lo tienes libre á tu obsequio.11 ¿<^ué 
sidad y por los robos rateros que continuamente se tal, supremo gobierno? Pues aun hay mas en favor 
cometen a tí, resultando muertes ó heridas, y de todo 
ello sumo descrédito para el gobierno que reside tan 
Inmediato á esta sentina, así como el claustro de doc- 
iores.
. Conduce también al descrédito del supremo gobier
no y al de los gefes de k)9 cuerpos veer diariamente

"V;

de la moral pública.
Ese rasgo de tari criminal generosidad dió lugar á 

que volviendo & su inveterado vicio, asaltase nueva
mente en cuadrilla, en el puente del Santísimo, al ma
yordomo de la capilla de los Dolores, por lo que úl
timamente se halla preso; mas es de esperar que Ja

sentados en aquellas inmundicias á porción de sóida- vindicta pública sea otra vez burlada por la misma in
dos, comiendo de ó tlaco y de á cuartilla; porque esto tercesion de su madrina que necesariamente ocurrirá, 
indica que ó no tienen rancho, ó es tan malo que pre- 'interponiendo sus gracias con el mencionado persona- 
lieron á él las porquerías de la calle, y esto sobre ar- ge, pata que este influya otra vez eu la impunidad del 
giiir mucha miseria en los cuerpos,.dá también ¡dea de reo ,á  lo que no podrá negarse por la mágia de los tu* 
su indisciplina y abatimiento; pufesaí mal no me acuer- chizos, si el Sr. inca! que lo es el ayudaute de plaza 
do, hay un artículo de ordenanza qme dice al soldado: 'D . N. Mendivit no se arma bien con la cota de la re- 
„no se sentará en la calle ni plazas públicas, ni hará sistencia é integridad eti tan grave y traactiuLeuUl

or allí se forran 
ble, y no puede

acción alguna que desdiga de sa persona.”
Todo lo espnesto y mucho mas que omito, se evita

r í a ,  con que el actual gobernador del distrito hiciese 
reducir á las vendimíente del callejón citado, al inte
rior de la plaza del Volador; mandando también com
poner el malísimo piso de aquel, y prohibiendo el aK) 
leo  de los inmundos cueros con que rx 
los baúles, cuya fetidez se hace insuin 
ménos que aumentar (a peste de liebres que se está 
esperimentando ep esta capital por la notoria contra
vención de la multitud de bandos de policía que con 
el mayor tino se han dictado y están vi$ 
muy empolvados, y sobrt ellos Id  II 
jentada*— Oh Vecino del callejón de Tabaqueros*
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asunto, avisado con los expuestos antecedentes que 
hemos emitido en obsequio del bien 'común .y de las 
leyes que como tenemos dicho en otros número», es
tán atadas y  encogidos ios magistrados. •/ <-;< »

¿Y qué dirá su tenaz defensor el licenciado Atristain 
que también lo defendió el día de la relación de su 
causa en una de las salas de la suprema córte »de jus
ticia, ofendiendo á su juez el Sr. Ibarra, cou la mas 
hueca J  escandalosa algara vía' Ya proveemos que 
dirá: que solo con ese medio puede patrocinarse el 
trímen. Pero y la sabiduría y  ancianidad de esos su
premos magistrados, ¿cómo otfiere á tan penmuosa 
locuacidad!

La dimisión del mando del general Bravo, es funes
ta  y trascendental por los motivos que la ocasiona
ron • • • u

. v .
idÉKS México 25 d e  n o v i e m b r e  d e  1836.

El general Urrea se halla tn  México. Nos prome
temos que sus esplicac’ohes servirán para restablecer 

» * * * . w H H P  la armonía entre sus compañeros de armas, y abieviar
Por obsequiar 6 varias personas que nos han suplí- desenlace de cuestiones que han llamado la atención 

* libamos algo sobre ta falta de policía en el calle- pública.— EE.
jon de Tabaqueros, espondrémos nuestro júicio fran
camente y en muy pocas palabras, que recibirán los 
interesados como un sabio consejo para que no4 pier
dan el tiempo solicitando imposibles. 
la c re e m o s  pues, que se estén quietecitos y sin chistar 
4n sus inmundicias y peligros aunque los ensu
cien los ébrios, porque con el actual gobernador j  
F.xmo. ayuntamiento no hay que contar para jiada. 

lijémoslos que concluyan su época, y véa mos des- 
ues si lo que viene atfas es peor ó mejor; si k> pri- 

tá\ quince: si lo segundo las quejas serán 
nuestros ruegos incesantes para que no 

' ‘os nuevos capitúlate?, sobre* 
á poco andar coje * á todas
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“ion I supremo gobierno sobre 
tamos informados y cuyo 
—Imprenta de Tomási wm m ■*» “

HlAbiéndose acordado por el supremo gobierno y  
el Exmo. Sr ministro de S. M. B., que para el 

mejor servicio de lo? paquetes establecidos entre In
glaterra y la república mexicana, después de la llega
da de aquellos á Veracruz se demoren diez dias aguar
dando la correspondencia de esta capital, y que luego 
que la reciban se hagan á la vela para Tampico, e l  
donde permanecerán dos dias, partiendo finalmente 
para la Habana é Inglaterra; sé comunica al público

ibierno. México, noviemb;'
M mk. 4‘t. la»

Carreo Mayor número 6.
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y Alcalde, puente
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